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La política pública en México, si bien es un instrumento que pretende satisfacer
las necesidades de la población, también es cierto que es un sistema deficiente y
no está por demás decirlo, costoso. En nuestro país del 100% de los recursos
destinados a gasto público, únicamente el 11% va directo a políticas públicas de
inversión la diferencia son políticas gubernamentales, mientras que el 89%
restante es de gasto corriente. Estas cifras no necesitan más explicación, pues es
evidente la falta de planeación en el financiamiento para la política pública, que
incluye precisamente cuestiones sobre desarrollo local y auto sustentabilidad.

Local development and its lack of financing in the Mexican public policy.

Public policy in Mexico, although it is an instrument that aims to satisfy the needs of the
population, it is also true that it is a flawed system and it is not too say, expensive. In our
country 100% of the resources for public spending, only 11% goes straight to the investment
policies the difference are government policies, while 89% is current expenditure. These
figures need no further explanation, because there is a lack of planning in funding for public
policy that specifically includes issues on local development and self-sustainability.
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Introducción
En América Latina y, de manera parti-
cular en México, la falta de políticas
públicas en inversión por parte del Es-
tado Mexicano, frena el desarrollo en el
ámbito regional y local. De acuerdo a la
clasificación sobre gasto público, sabe-
mos que en los últimos doce años de
gobiernos panistas, el Presupuesto de
Egresos de la Federación (PEF) se ero-
gó el 91% en gasto corriente y única-
mente el 9% en gasto vía inversión en
políticas públicas, otro aspecto impor-
tante es que, los Planes Nacionales de
Desarrollo (PND), no se articulan e
impactan en las políticas públicas, ya
que a partir de su financiamiento públi-
co, no hay articulación alguna con el
PND y sus líneas de acción.

El tema central de este trabajo, es
la desarticulación que se presenta
entre la ausencia de políticas públicas
regionales con el gasto público de
inversión a nivel regional y local; así
como la política centralista fiscalista,
que ha traído consigo un desarrollo
desigual, desintegrado y excluyente,
como señala de manera muy perti-
nente Castel (1997: 08), uno de los
autores importantes que permite com-
prender la cuestión social en la era

del capitalismo globalizado: «[…] el
corazón de la problemática de la ex-
clusión no está donde encontramos a
los excluidos». Es decir, hay que bus-
carla en el control y acaparamiento
de los recursos por ciertos grupos
sociales que marginan a otros, prue-
ba de ello, es la estructura fuertemen-
te concentrada y centralizada de las
políticas públicas regionales y loca-
les, que de manera autocrática, se
decide por una burocracia inepta y
con altos salarios, en donde las es-
tructuras políticas, deciden sobre lo
económico, político, social y cultural
en este país.

Todas estas decisiones de índole
política y económica, son el resultado
de un proceso histórico en lo social,
político y económico; dicha transfor-
mación, data de la época de la Colo-
nia, cuando México tenía su depen-
dencia político-administrativa de for-
ma central de la Corona Española y el
absolutismo —el cual era ejercido por
medio de instituciones como el lla-
mado Consejo de Indias—. Ese tipo
de centralismo y autoritarismo, fue evo-
lucionando de manera gradual, hasta
llegar a lo que hoy conocemos como el
Consejo Nacional de Gobernadores
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(CONAGO)1, posibilitando la concer-
tación de pactos políticos en los tres
niveles de gobierno y las discusiones
que en torno al mismo se plantean.

En el 2004, dicha entidad (CONA-
GO), estableció la Comisión de Desa-
rrollo Regional, misma que debate so-
bre la verdadera descentralización fis-
cal de las potestades tributarias, y pro-
mueve una Ley de Coordinación Fiscal,
capaz de diseñar políticas públicas lo-
cales orientadas a las necesidades re-
gionales y locales impulsadas supuesta-
mente por el Plan Nacional de Desarro-
llo (PND), de modo que puedan ser
retomadas en los planes estatales y
municipales, para aterrizarlos, en el
terreno de las políticas públicas regio-
nales. Ha sido a nivel regional que se
tiene la creencia de que mediante un
buen diseño de políticas públicas gu-
bernamentales es posible superar la
pobreza2 que el país vive, y que en los
últimos años se ha ido incrementado

hasta llegar a 52 millones de personas,
mientras que 11.7 millones se encuen-
tran en condición de pobreza extrema,
consecuentemente, debe haber una
mayor eficacia del gasto público en los
ámbitos regional y local, ya que de esta
forma, sería posible reducir la pobreza
y marginación de este país.

Para impulsar el desarrollo regional
en el país de acuerdo con Rionda Ramí-
rez y Jorge Isauro (2007), es necesario
conocer los diversos territorios con los
que cuenta, desde un norte árido y con
escasez de recursos naturales, pero con
una población industrializada y con al-
tos niveles educativos, hasta un sur, con
una gran cantidad de recursos natura-
les pero con una población marginada
y con niveles educativos bajos. Este tipo
de extrapolarización ha sido discutida
ampliamente por analistas especializa-
dos y académicos, lo cual ha servido
para fortalecer la necesidad de revalo-
rizar el desarrollo regional y local en
todas sus dimensiones, de este forma,
es posible entender su complejidad y
abordarla con estrategias multi, inter y
tras disciplinarias, donde sus actores
(sociales e institucionales), sean los pro-

1 Entendemos al federalismo fiscal del gasto
público como un instrumento clave para el
despegue del desarrollo nacional, ya que este
ayudará a descentralizar  la aplicación de los
recursos del fisco, beneficiando así el desarrollo
de los estados y municipios, pues este sistema
postula el derecho de cada región —donde se
encuentran los estados y municipios— para ser
propio responsable del manejo de su inversión
del gasto público en sus políticas públicas regio-
nales, sin la mediación de administradores je-
rárquicos o un supra gobierno, como han sido
los gobiernos priístas y panistas siendo mejor
una región independiente, que tiene el deber y
derecho de ser el propio constructor de su éxito
o fracaso de desarrollo regional.

2 El Consejo Nacional de Evaluación de la

Política de Desarrollo Social (CONEVAL) infor-
ma los resultados de la medición de pobreza
2010, la población en pobreza en el país aumen-
tó de 44.5% a 46.2%, que corresponde a un
incremento de 48.8 a 52.0 millones de personas
entre 2008 y 2010. En el mismo periodo, la
población en pobreza extrema pasó de 10.6% a
10.4%; en términos del número de personas en
situación de pobreza extrema, éste se mantuvo
en 11.7 millones entre 2008 y 2010.
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tagonistas del desarrollo regional y
puedan tomar sus propias decisiones a
modo de colocarlas en la agenda públi-
ca del país.

Globalización Vs Desarrollo Regional
Octavio Rodríguez (2007), en su artícu-
lo «La agenda para el desarrollo», señala
que la globalización debe ser entendida
como la otra cara del desarrollo regio-
nal. La globalización, concierne en par-
te a la diseminación a escala mundial de
nuevos patrones de producción y las
formas de organización. Materialmen-
te la globalización Vs desarrollo regio-
nal, consiste en una creciente especiali-
zación de la producción de bienes y
servicios entre países y regiones e inclu-
so bloques económicos, también puede
darse a nivel empresarial y en el incre-
mento paralelo de los intercambios de
mercancías, situación que genera más
pobreza. Por otra parte, consideramos
que la globalización puede ser definida
como la fase actual en que se encuentra
el capitalismo a nivel mundial, caracte-
rizada principalmente por la elimina-
ción de fronteras económicas que impi-
dan la libre circulación de bienes, servi-
cios y fundamentalmente de capitales.

Otras características de la globaliza-
ción son: la intensificación de la compe-
tencia mundial de los mercados nacio-
nales (macrocompetencia sustentada en
la productividad); el aumento en el
volumen y valor del comercio mundial
de bienes y servicios, particularmente
de servicios financieros, además de la

creciente parcialización del proceso
productivo en economías de escala y
alcance, sobre todo en las zonas econó-
micas especiales; los crecientes flujos
de migración internacional y la acelera-
ción de los flujos de capital entre los
países de la orbe, son otro rasgo impor-
tante; finalmente, se encuentra la revo-
lución en materia de telecomunicacio-
nes  —Tecnologías de la Información y
la Comunicación (TIC)3—, así como el
avance científico y tecnológico de las
economías desarrolladas y las grandes
corporaciones transnacionales que ade-
más no pagan o evaden impuestos.

De acuerdo a diversos autores, el
especial énfasis que se hace sobre las
asincronías entre lo que es y lo que debe
ser el desarrollo, encuentra su razón de
ser en las carencias metodológicas, epis-
temológicas, praxeológicas e ideológi-
cas de los estudiosos y planificadores
del desarrollo en el ámbito regional. A
pesar de ello, lo cierto es que, el euro-
centrismo globalizado explica de algu-
na forma el abandono de las políticas
públicas regionales y locales desde la
colonialidad, por lo que debe buscarse
el desarrollo económico propio, enten-

3 Las TIC’s, configuran actualmente la so-
ciedad de la información. El uso extensivo y
cada vez más integrado (en los mismos aparatos
y códigos) de las TIC, es una característica y
factor de cambio de nuestra sociedad actual, son
incuestionables y están ahí, forman parte de la
cultura tecnológica que nos rodea y con la que
debemos convivir. Además, amplían nuestras
capacidades físicas y mentales, y las posibilida-
des de desarrollo social.



65EL DESARROLLO LOCAL Y SU FALTA DE FINANCIAMIENTO EN POLÍTICAS PÚBLICAS EN MÉXICO

diendo este, como un medio para que
los habitantes de las zonas marginadas,
especialmente las de alta marginación,
situadas en los países emergentes o
coloniales de mediano y bajo ingreso
tengan una vida mejor, a partir de
política públicas propias.

En el contexto de la globalización, el
estado-nación alienta las estructuras
subnacionales enfocadas al desarrollo
exterior en detrimento de su mercado
interno. Partiendo de la especializa-
ción de renglones, el modelo exporta-
dor no puede ser la única vía de desarro-
llo de las regiones, ya que las vuelve
dependientes del mercado internacio-
nal, por ello, es imperante desarrollar las
regiones que cuentan con mayores ven-
tajas comparativas, insistiendo en que, si
no hay políticas públicas endógenas que
se coloquen en la agenda pública, el
desarrollo queda entredicho.

Bajo la premisa anterior, hablar de
desarrollo regional y local, implica pen-
sar estratégicamente y, en especial, ar-
ticular planes regionales y municipales
por medio de políticas nacionales y
globales. Al respecto, Vázquez Barque-
ro (1993) señala:

 [...para que...] la política sea suficiente
es conveniente que se produzca una
sinergia entre las acciones que van de
arriba hacia abajo, promoviendo el de-
sarrollo estructural, y las que van de
abajo hacia arriba, que surgen de la
especificidad de cada localidad y de
cada territorio.

La política centralista de desarrollo
regional, ha respondido más a intere-
ses del mercado nacional e internacio-
nal dentro del contexto de la globaliza-
ción económica, que al entorno y nece-
sidades del desarrollo regional endó-
geno. En América Latina, el Estado
Nación debe tener una participación
más dinámica en los mercados regiona-
les y nacionales con respecto a la políti-
ca del desarrollo regional, principal-
mente donde «el mercado» no intervie-
ne debido a sus intereses capitalistas o
tasas de ganancia.

Dicho aparato, proporciona legiti-
midad social y política a los entes regio-
nales a través de procesos de descentra-
lización y regionalización local, lo cual
redunda en su propio debilitamiento.
Los Estados, han apoyado la desregula-
rización de los mercados económicos y
financieros, así como la privatización;
estos son aspectos en los cuales la globa-
lización puede prescindir del Estado
Nación, y le otorga protagonismo a
instancias supranacionales y subnacio-
nales, todo esto a costa del debilita-
miento de las políticas públicas regio-
nales y su desarrollo.

Es importante destacar que, en mu-
chos países latinoamericanos, el Estado
debería fungir como un importante
agente económico dentro del desarro-
llo regional, a través de su política de
financiamiento de gasto público regio-
nal y local, premisas bajo las cuales
debería reforzarse más en términos de
«Estado Nación» como promotor de
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financiamiento para políticas públicas
del desarrollo regional, así como im-
pulsar más políticas neokeynesianas; sin
embargo, ante la actual crisis mundial
propiciada en los Estados Unidos, las
economías del mundo se han visto fuer-
temente impactadas, principalmente en
países con una alta dependencia econó-
mica y financiera, como es el caso de
México.

La crisis actual, representa una vez
más, la «oportunidad para desarrollar
regiones», que preste respuestas más
enfocada a los intereses nacionales que
a la globalización económica; pues es
más importante el desarrollo endóge-
no del Estado Nación, que estar idean-
do en cómo insertarse en los discursos
de la globalización.

Desarrollo regional y desarrollo local
El desarrollo regional se entiende como:

[…] un proceso orientado a la organiza-
ción y transformación de los espacios y
los territorios…como concepto, el de-
sarrollo regional tiene atribuciones que
definen un campo de interacción en las
dimensiones más importantes del desa-
rrollo, en lo que concierne a cambios
cualitativos en el plano económico, so-
cial, político, ambiental, tecnológico y
territorial… (Diplomado del Desarro-
llo Regional, 2008)

En este sentido, una teoría del desa-
rrollo regional, debe contribuir a la
elaboración de políticas que permitan a

los territorios fomentar un auténtico desa-
rrollo de su población y región, para de este
modo hacerlos sujetos de su propio desarro-
llo y no objetos instrumentales de las
políticas nacionales o internacionales.

Sin embargo, para definir un con-
cepto de compleja apariencia como lo
es el término desarrollo, puede ser de
utilidad acercarnos a la visión metodo-
lógica y teórica trabajada por diversos
autores; por ejemplo, Wences (2004:
17), para quien el desarrollo «…es un
fenómeno multifacético, un fenómeno que
tiene que ver con lo ambiental, económico,
social, político y cultural», todo esto sin
dejar de lado el factor «conflictividad»
que conllevan las relaciones entre gru-
pos sociales organizados.

En un sentido diferente, Amartya
Sen (2000) plantea una definición del
desarrollo basada en la libertad. El cora-
zón del enfoque de Sen, es la innovado-
ra perspectiva de concebir al desarro-
llo, en sus propias palabras: «…el desa-
rrollo puede concebirse como un proceso de
expansión de libertades reales de las que
disfrutan los individuos.» (2000: 19), es
decir, «el desarrollo puede concebirse
como un proceso de expansión de las
libertades que disfrutan los individuos,
como el aumento de las rentas persona-
les, la industrialización, los avances tec-
nológicos y la modernización social».

Carrillo Arronte (2008), experto en
cuestiones de desarrollo regional en
formulación de planes de desarrollo
regional, y actual director general del
organismo @regional, señala que:
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El desarrollo regional es un concepto
inherente a la transición de un nivel
económico concreto a otro más avanza-
do en una zona geográfica determina-
da. Es un proceso de transformación
del sistema económica y social de los
habitantes de ese espacio geográfico,
que se traduce en un incremento del
bienestar y que debe expresarse en el
mejoramiento de los indicadores eco-
nómicos, sociales y administrativos,
entre otros…

En México, ante la falta de políticas
públicas regionales, los agentes econó-
micos privados y los actores locales,
deberían convertirse en una prioridad
de la política de Estado para gestionar
una mayor inversión en gasto público
regional. Así mismo, es necesario insis-
tir sobre que una política de Estado
debe ser prioritaria, y de igual forma,
constituir una estrategia permanente
en el desarrollo de políticas públicas
regionales.

Por todo lo anterior, son necesarios
una serie de elementos como los que
Vázquez Barquero (1993) refiere cuan-
do señala que, la región requiere acu-
mulación de capital regional, recursos,
capacidades locales, capacidad de iden-
tificar nuevas demandas, así como de-
safíos para relacionarse con la globali-
zación.

Llevar a cabo el análisis estratégico
conocido como FODA (Fortalezas,
Oportunidades, Debilidades y Amena-
zas), implica involucrar activamente

multi-factores y admitir como punto de
partida, distintas lógicas de una mane-
ra multi e interdisciplinaria a la solu-
ción de los problemas de la región;
además de desarrollar ámbitos de con-
certación de políticas privadas a través
de pactos donde la voluntad política,
juega un papel importante, dando así
prioridad al ámbito regional y local
para su desarrollo en proyectos comu-
nes4; y por último, obliga a poner en
praxis las capacidades de movilización
de recursos internos de la región, bus-
cando ventajas comparativas, captando
recursos externos y generando nuevos
a partir de los propios y externos.

Como se advierte, el desarrollo re-
gional incorpora principios de equidad
y participación, además se reconocen
las vertientes del desarrollo en un sen-
tido integral y endógeno. El desarrollo
regional, opera mediante el diseño de
políticas públicas que se expresan en
diversos planes, programas, proyectos
sectoriales, regionales y municipales, y
que han sido aterrizados en los famosos
Programas de Operativos Anuales
(POA’s), que en cierto sentido, orientan
la organización del territorio y los pro-
cesos económicos de las regiones.

En el caso de México, hemos tenido
diversas experiencias en lo que a desa-
rrollo regional se refiere, mismas que

4  Por ejemplo, «La célula en Puebla» se
manejó mediáticamente que fue vendida a capi-
talistas españoles, para su continuación, desa-
rrollo y venta  entre nodos de desarrollo regio-
nal, pero al final desistieron.
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en el pasado, efectivamente, lograron
algún tipo de beneficio a nuestro país.
Por ejemplo, en la década de los seten-
tas con el enfoque sectorial, y en los
ochentas con el Primer Plan Global de
Desarrollo —elaborado por el enton-
ces presidente José López Portillo—, el
cual, si bien tuvo cosas buenas, en su
conjunto no puede ser evaluado de ma-
nera positiva, ya que generó fuertes des-
equilibrios entre las regiones del país.

En el Plan Nacional de Desarrollo
(PND) del año 2001 al 2005, las 32
entidades federativas se agruparon en
5 grandes territorios. Al norte se en-
cuentra la región del Noreste confor-
mada por: Baja California Norte, Baja
California Sur, Sonora, Sinaloa, Chi-
huahua y Durango. En la región de
Noroeste se encuentran los estados de:
Tamaulipas, Nuevo León, Coahuila,
Chihuahua y Durango. Los estados de
Chihuahua y Durango participan en
dos regiones debido a su muy particu-
lar situación geográfica. También se
encuentra la región centro-occidente,
la zona centro del país y la región sur-
sureste. Esta última, por su vasta exten-
sión geográfica, se denominó meso-re-
giones, pero siempre tratando de
coadyuvar políticas públicas regiona-
les, que no aterrizaron por el alto gasto
público corriente sobre el de inversión.

Todas estas regiones, cuentan con
políticas públicas de tipo nacional, como
la estabilidad macroeconómica, aper-
tura nacional, liberalización de inver-
siones, siendo estas políticas de carác-

ter homogéneo. Complementándose,
se encuentran las políticas generales
con políticas específicas que satisfagan
las necesidades de cada territorio. La
característica de las políticas públicas
específicas, es que deben ser elabora-
das con el conocimiento que tienen los
actores locales, pues es importante que
el balance de fuerzas y debilidades, sea
elaborado por los mismos actores so-
ciales, organizaciones y universidades.

El objetivo de los Planes Nacionales
de Desarrollo, de crear meso-regiones
con grandes extensiones de territorio,
es elaborar un modelo de participación
entre estados o modelo horizontal, don-
de los diferentes gobiernos estatales
introduzcan nuevas ideas en cuanto a la
economía, política en cuestiones socia-
les, como la cultura, con la finalidad de
que una gran extensión de territorio
encuentre el desarrollo al mismo nivel,
beneficiando a grandes cantidades de
población. (Rionda, 2007).

Si bien la creciente interrelación eco-
nómica alienta un estrecho contacto
entre diversas naciones, culturas y pue-
blos, por otro lado, están presentes las
políticas de globalización que buscan
deliberadamente atomizar a las naciones
en un conjunto de regiones, que por
cuestiones de tamaño o especialización,
se encuentran imposibilitadas para
crear y fortalecer un mercado interno
con cierto grado de autonomía, o insti-
tuciones públicas que puedan propor-
cionar las condiciones verdaderamente
soberanas donde los Congresos de los
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Estados y Cabildos municipales pue-
dan retomar su propio desarrollo local
a partir de articular políticas públicas
en los COPLADES.

Haciendo un breve recuento históri-
co, durante los ochentas y noventas, dio
inicio el abandono de políticas públicas
regionales, quedando hoy día práctica-
mente relegadas al gasto público asis-
tencialista y corriente, lo que implica
una falta de gasto público de inversión
regional que impacte en políticas pú-
blicas de infraestructura que permita
realmente detonar el desarrollo regio-
nal. Ante ello, es imperante un enfoque
regional de «desarrollo endógeno» que
permita reducir dichos desequilibrios y
pueda fortalecer la integración territo-
rial de manera planificada en las regio-
nes, como los proyectos del centro-sur
del país.

Por ejemplo, solo para situar políti-
cas de ocurrencia a nivel regional en los
estados de Puebla y Tlaxcala, existe una
notable diferencia: por una parte, la
Célula de Tlaxcala ya se contemplaba en
el Plan Estatal de Desarrollo 2005 y
preveía el «Puerto Seco de Atlangate-
pec»; mientras que en Puebla el proyec-
to «La Célula» no apareció en el Plan
Estatal de Desarrollo sino hasta 2007,
cuando el Gobernador de Puebla, Ma-
rio Marín, hizo referencia directa sobre
este al señalar que el proyecto seria:
«…una terminal interior con servicios de
transferencia entre nodos de transporte fe-
rroviario y carretero, con suministro de
servicios logísticos de valor agregado», lo

que supuestamente haría de Puebla una
región globalmente competitiva, ya que
brindaría servicios a mercados y puer-
tos de las entidades hermanas del sur,
sureste, centro y occidente del país, ya
que se contemplaba que más de 20
entidades federativas serían integradas
de manera eficiente por este eslabón de
mercados.

Sin embargo, en la praxis, dicho
proyecto fue prácticamente un fracaso
desde su inicio para convertirse en un
elefante blanco del Marinismo, prueba
de lo que no se debe hacer en políticas
de ocurrencias del gobernante en tur-
no, todo ello debido a la falta de una
verdadera planeación estatal.

En México, existen más de 15 nodos
regionales que tratan de competir en-
tre sí, se les ofrecen bajos costos de
recursos y mano de obra, así como
facilidades e infraestructura, consecuen-
temente, no procuran el desarrollo de
dichas unidades políticas autónomas,
Ejemplos como el anterior, permiten
señalar categóricamente que la formu-
lación de políticas públicas regionales,
se sustenta en las concepciones de desa-
rrollo regional orientadas a preparar
niveles subnacionales para competir en
el mercado internacional, todo ello a
través de procesos autonómicos.

Para impulsar este tipo de políticas a
nivel local y regional, es importante
fortalecer los ingresos fiscales en los
tres niveles de gobierno, además de
acabar con la alta evasión y elusión
fiscal —que representa cerca del 75%
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de los ingresos fiscales— y despetroli-
zar las finanzas públicas, que hoy día
acaparan cerca del 40% del total de los
recursos públicos del país; por lo que es
necesario ampliar la base de contribu-
yentes y tener un sistema impositivo
progresivo, y no sólo combatir, sino
erradicar la corrupción del gasto públi-
co, pues de este modo, será posible
tener más recursos fiscales disponibles
para el desarrollo y financiamiento en
el ámbito regional y local.

El reto no es fácil, una de las princi-
pales restricciones en el ámbito local,
resulta de la incapacidad de los servido-
res públicos en materia de su capaci-
dad, formación y profesionalización,
concientización de las necesidades de
desarrollo local como regional, así como
de la propia generación de conocimien-
to evaluativo de la realidad social que
atienden, por lo que la atención al públi-
co y el servicio que otorgan, carece de la
calidad y cobertura deseada. En estos
últimos años, se ha visto la necesidad de
la capacitación y profesionalización de
los servidores públicos estatales y mu-
nicipales, esto para lograr el equilibrio
entre la formación técnica y la genera-
ción de conocimientos, de modo que
los servidores públicos, tengan una
mejor preparación y puedan brindar
atención de calidad a los ciudadanos.

Estado y Desarrollo
Regional con estabilidad fiscal.
Las políticas públicas de manera plani-
ficada, estratégica y táctica, pueden

convertirse en el instrumento de desa-
rrollo regional, que lo detone de forma
equilibrada, estos recursos públicos sólo
se pueden obtener vía política fiscal y el
endeudamiento público. Para ello, es
importante que en «la descentraliza-
ción fiscal», se dé en una amplia refor-
ma fiscal integral por el ingreso-gasto,
que permita obtener más recursos fis-
cales para el desarrollo, además de con-
ceder potestades tributarias de los esta-
dos y municipios, quienes tienen la fa-
cultad constitucional para recaudar sus
propios impuestos y desarrollar sus fun-
ciones de gasto V. Tanzi (citado por
Cabrera, 2001), menciona que en Méxi-
co aún estamos lejos de esa realidad
fiscal-presupuestal.

Para bajar los recursos en el ámbito
del desarrollo regional ante la actual
insuficiencia financiera, se deba a la
falta de políticas regionales, debido a
esta situación, es importante la descen-
tralización política y administrativa
(aunque en menor grado) y la descen-
tralización fiscal.

En el neoliberalismo, el mercado es
considerado como un eficiente instru-
mento para asignar recursos económi-
cos y financieros, conforme al interés
de la sociedad: si los precios son «verda-
deros y hay competencia perfecta», en
el sentido de que los productores pa-
gan a la sociedad el verdadero costo de
los recursos que usan y, a la vez, son
compensados por la sociedad de acuer-
do con el verdadero beneficio que apor-
tan y el Estado está a través de nuestros
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impuestos para corregir las fallas del
mercado.

En otras palabras, el mercado regio-
nal en el neoliberalismo es, aparente-
mente, un mecanismo eficiente en la
medida en que los beneficios y costos
sociales se reflejen en los ingresos y
costos de los productores regionales; pero
estos sólo se dan en las regiones «dinámi-
cas» del propio mercado y en términos
teóricos, en la praxis genera pobreza,
desempleo, marginación, los mercados
no funcionan eficientemente.

Desde el punto de vista de la eficien-
cia macroeconómica, el desarrollo re-
gional en la equidad social no se ve en
el corto plazo, puesto que poco interesa
al Estado o el mercado. En la política
fiscal, y dentro de ella:

[…] la financiación de la descentraliza-
ción, no existen por sí solas, ni no se
explica con referencia a su propia lógi-
ca interna de financiamiento público.
Existen dentro de un contexto socioeco-
nómico que les da sentido y les señala
los instrumentos de los cuales pueden
valerse (Rojas, 1993).

La modernización del sistema finan-
ciero Mexicano, implica atracción de
capital foráneo, por lo que hay que
tomar en cuenta el revés de la moneda:
la apertura puede ser también fuente
de una mayor deuda externa privada al
facilitar el acceso directo a las fuentes
de financiamiento externo en divisas; y
sobre todo, fuente de capitales especu-

lativos de corto plazo que no generan
inversiones productivas para los países
emergentes, sino por el contrario, sólo
traen consigo más pobreza y sujeción
de la política financiera internacional.

Una política que se ha convertido en
la columna vertebral de cualquier pro-
ceso de apertura y modernización, ha
sido la de fomentar el ahorro interno y
la inversión extranjera directa como
fuentes fundamentales del desarrollo;
cabe mencionar que este fenómeno,
requiere un cambio en la mentalidad y
paradigmas de los consumidores y de-
más agentes económicos sociales.

Al respecto, Rojas (1993) señala que
no se pueden deslindar los aspectos
que comprenden la descentralización
fiscal y el financiamiento de la descen-
tralización fiscal, abarcando por supues-
to, el financiamiento de los gobiernos
subnacionales, durante y después del
proceso de descentralización regional.

Para precisar un poco más el con-
cepto de descentralización fiscal, pode-
mos entenderlo como

[...] una descentralización fiscal que tras-
lada el manejo y/o problemas de la
política fiscal hacia los diferentes go-
biernos subnacionales y regionales, re-
duciendo significativamente la discre-
cionalidad o el ámbito de maniobra del
gobierno central con el objeto de estabi-
lizar la economía; haciendo que los go-
biernos subnacionales puedan tener a
través de sus operaciones fiscales im-
portantes efectos sobre los ajustes y es-
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tabilidad macroeconómica (Bés, 2001).

Todo Estado, necesita recursos pú-
blicos suficientes, resultado de una
política fiscal progresiva, de unas fi-
nanzas públicas sanas, que funcionen
como fuente de financiamiento en la
gestión de la política de desarrollo re-
gional. El Estado debe buscar el equili-
brio de sus mercados regionales y una
mejor distribución del presupuesto
público, vía gasto público a nivel nacio-
nal, regional y municipal; por ello, urge
descentralizar los recursos regionales
en una tercera parte de lo que maneja
el centro a nivel nacional, es decir, de
forma gradual mover un punto porcen-
tual anual, hasta llegar a ese 33 % de-
seable que tienen otros países, por lo
cual se debe buscar una recaudación
fiscal más eficiente y eficaz, que aliente
la inversión y el ahorro, y que se traduz-
ca para la sociedad civil, en un manejo
trasparente del presupuesto público
aplicado en políticas públicas sociales.

En este sentido, el Estado debe bus-
car el funcionamiento de los mercados
regionales basándose en una política
social con rostro humano, que se pre-
ocupe y ocupe más de los que menos
tienen; lo cual implica, en primer lu-
gar, unas finanzas públicas sanas, no
petrolizadas, con un alto contenido so-
cial, con base en una reforma fiscal
integral y no mediática; en segundo
lugar, que combata la evasión y elusión
fiscal, la cultura del no pago y la devo-
lución de impuestos; y finalmente, que

acabe con la corrupción del gasto públi-
co en la asignación de obras públicas.

En el marco de interacción colectiva
desarrollado por las sociedades en masa,
el Estado debe fungir como un agente
más, promotor del desarrollo regional.
Es imprescindible para superar este
obstáculo la interacción entre el Estado
y el mercado, en este último, los merca-
dos competitivos son la mejor forma de
lograr un sistema eficiente de produc-
ción y distribución de bienes y servicios,
pero también, es importante señalar
que el Estado debe jugar ese rol impor-
tante en el ámbito regional de repre-
sentar una política económica y fiscal
que detone el desarrollo regional.

El Estado, está compuesto por terri-
torio, leyes, gobierno (instituciones) y
ciudadanos. El gobierno es el garante y
administrador del Estado en la política
de desarrollo regional, sus funciones
son: elaborar y respaldar las leyes, así
como la relación ciudadano-gobierno,
que no se da en la política tributaria
aplicada por el órgano recaudador fis-
cal SAT (Servicio de Administración
Tributaria).

El mercado no puede quedar fuera
del Estado; mercado y Estado son la
cara de una misma moneda, como tam-
bién lo es, el binomio indisoluble entre
finanzas públicas y Estado; este último
debe propiciar el desarrollo regional
nacional y local que al mercado no le
interesa desarrollar por su baja tasa de
ganancia, por ello, el Estado debe rea-
lizar un fuerte financiamiento del gasto
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de inversión pública, para así ir crean-
do las condiciones de un desarrollo
sostenido y sustentable de manera en-
dógena, que son propios del sistema
capitalista.

Una alternativa al mecanismo de
mercado es que el gobierno junto con la
sociedad civil, decida a través de una
política pública en qué deben invertir,
cómo invertir, para qué invertir, para
fomentar regiones que se inserten pos-
teriormente a la propia dinámica del
desarrollo del mercado, no obstante,
ello requiere de una sociedad civil que
pague más impuestos, tenemos que
revertir el sistema impositivo regresi-
vo, por uno progresivo, directo y erra-
dicar la evasión, elusión fiscal y la co-
rrupción.

De la falta de políticas públicas en México
El desarrollo del capitalismo mundial,
obliga a los países y regiones a recon-
vertirse y modernizarse para ser com-
petitivos interno y externo, ya que tie-
nen que ser eficientes y eficaces en su
funcionamiento para poder reducir los
costos de producción de las empresas y
de la reproducción social.

Es por ello que, los países deben
lograr un clima favorable para la inver-
sión, financiamiento público y creci-
miento económico; lo cual incluye la
ampliación del conocimiento y la incor-
poración de innovaciones científico tec-
nológicas, recursos naturales, huma-
nos y económicos, para ser incluidos en
los circuitos más dinámicos de la econo-

mía nacional y mundial.
De acuerdo con datos del Sistema de

Administración Tributaria (SAT)5, ha-
cia el 2005 en México, había alrededor
de 622 mil personas morales y 8 millo-
nes 235 mil personas físicas. El 80% de
los contribuyentes6 pagaba nada o muy
poco, pero además lo hacen mal y de
malas, por el servicio de atención al
público tan deficiente que ofrece el
SAT.

A pesar que dicho organismo presu-
ma de estar certificado con ISO 9001-
2000, sus procedimientos administrati-
vos siguen siendo complejos, lentos,
burocráticos y costosos. Y lo que es
peor: la evasión fiscal sigue aumenta-
do; con todo y la supuesta moderniza-
ción del SAT, la falta de financiamiento
de las regiones en México, tienen una

5 El Servicio de Administración Tributaria
(SAT) es un órgano desconcentrado de la Secre-
taría de Hacienda y Crédito Público que tiene la
responsabilidad de aplicar la legislación fiscal y
aduanera, con el fin de que las personas físicas
y morales contribuyan proporcional y equitati-
vamente al gasto público; de fiscalizar a los
contribuyentes para que cumplan con las dispo-
siciones tributarias su misión es recaudar las
contribuciones federales, y de controlar la en-
trada y salida de mercancías del territorio na-
cional, garantizando la correcta aplicación de la
legislación y promoviendo el cumplimiento vo-
luntario y oportuno.

6 Para José Luis Flores, diputado del Partido
Revolucionario Institucional (PRI) e integrante
de la Comisión de Hacienda, ese 20% de mexi-
canos, «los que tenemos que pagar impuestos
porque nos lo descuentan de nuestro cheque
quincenal, esos están sosteniendo al país y son
los menos».

Véase: http://www.contactopyme.gob.mx.
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estructura polarizada de concentración
y dispersión de sus regiones y asenta-
mientos humanos, la cual funciona en
el marco de las nuevas condiciones de-
rivadas de la globalización, apertura e
integración comercial, con lo que sur-
gen nuevas oportunidades, pero tam-
bién se crean o se acentúan algunos
problemas económicos, financieros,
sociales, demográficos, ambientales,
políticos, culturales y étnicos.

El SAT, como organismo encargado
de recaudar los impuestos a los contri-
buyentes en México, es altamente one-
roso, ya que tiene una plantilla de 32
800 empleados para atender el pago de
menos de 20 millones de contribuyen-
tes, y su operatividad cuesta alrededor
de 9 340 millones cada año7.

En contra parte, en los Estados Uni-
dos por ejemplo, de 360 millones de
habitantes cerca, de 200 millones pa-
gan impuestos, y el organismo recau-
dador homónimo al SAT mexicano,
tan sólo cuenta con 7 500 trabajadores
y su recaudación fiscal es altamente
productiva y progresiva, de los impues-
tos que tributan en el ámbito regional,
se queda alrededor del 66 % del total
que se recauda en ese país, haciendo
más dinámico las políticas públicas en
el  desarrollo de sus regiones.

Los retos que deben superar las re-

giones a través de políticas públicas
efectivas para continuar siendo fuerzas
motrices que impulsen el desarrollo de
sus áreas de influencia, son los siguien-
tes:

a) Reestructurar su aparato produc-
tivo para que sean competitivas en
las nuevas condiciones de acumu-
lación de capital en el marco de la
globalización;

b) Consolidar corredores y parques
de desarrollo con sinergias positi-
vas para reducir las brechas so-
cioeconómicas entre ciudades y
regiones y disminuir los riesgos de
fractura de la Nación;

c) Atender la creciente demanda,
asociada al crecimiento demográ-
fico, por bienes y servicios públicos
(vivienda, educación, salud, agua
potable, electrificación, vialidades,
seguridad pública, impuestos, etc.);

d) Controlar la ocupación irregular
del suelo en áreas de vulnerabili-
dad que incrementa los riesgos
ambientales; y,

e) Revertir el deterioro en las condi-
ciones de vida de la población ex-
presadas en formas de desigual-
dad, pobreza, marginación e in-
conformidad social, tanto de sus
regiones como de ciudades, entre
otros.

De acuerdo con los datos de finales
de 2005 publicados por el SAT en su
apartado de transparencia, México fue
el peor recaudador de impuestos entre
los 30 países integrantes de la Organi-

7 «Recae carga fiscal del país en 20% de
contribuyentes». Véase página electrónica:http:/
/www.contactopyme.gob.mx/default.asp?gpo=5
&lenguaje=0&t=108&user=0&noticia=2551
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zación para la Cooperación y el Desa-
rrollo Económicos (OCDE); misma que
coincidió con la calificadora Moody’s8,
quien señala que «el desempeño de México
en la captación tributaria con relación al
tamaño de su economía y su recaudación de
Impuesto Sobre la Renta son de los más
bajos» en el mundo (El Financiero, 2003).

México pasó de ser novena econo-
mía del mundo en el 2000 a la decimo-
cuarta posición en 2005, según datos
de la propia OCDE, publicados por los
periódicos Reforma y Monitor, con esa
política de retroceso en la captación de
impuestos es como vamos a destinar
más financiamiento público a las regio-
nes (Monitor, 2005).

En la Ley de Ingresos del 2008, se
menciona que los ingresos tributarios
del Gobierno Federal previstos ascen-
derían a 1 billón 224 mil 960 millones
900 mil pesos, para el 2009 esto repre-
sentaría 1 billón 916 mil 395 millones
400 mil pesos, que era el 62.9% del total
recaudado para el 2009.

De acuerdo con la Ley de Ingresos
publicada el 14 de noviembre del 2008,
el ISR iba a perder importancia relativa
frente al IVA en la captación de impues-
tos en México y el IETU se convertirá
en un impuesto más, que apenas si
recaudaría 0.45 % más de impuestos; y
para el 2009, este mismo impuesto se

proyectaba en 1.8% de los ingresos to-
tales, en parte por el menor dinamismo
económico, y en parte por la aplicación
de menores tasas de ese impuesto para
personas físicas y morales, ya acordada
desde el 2007.

Dentro de las reformas que México
requiere, la más urgente es la «desregu-
lación y el fortalecimiento del Estado de
derecho» (El Financiero, 2006) es decir,
una reforma del Estado, que incluya la
reforma fiscal, energética y laboral, para
obtener más recursos en términos fisca-
les, y no reformas mediáticas o pseudo
reformas que sólo engañan al pueblo.

Por lo anteriormente planteado, es
necesario y urgente, entre otras accio-
nes de política pública tener en cuenta
lo siguiente:

— Ampliar la base de contribuyen-
tes, es decir, que paguen más per-
sonas físicas y morales sus respec-
tivos impuestos, además de que
este sistema impositivo sea pro-
gresivo y no regresivo, para obte-
ner más recursos públicos para las
regiones.

— Dar estímulos fiscales que deto-
nen los sectores y regiones menos
favorecidos por el mercado.

— Simplificar las disposiciones fis-
cales.

— Facilitar el proceso de pago de los
impuestos.

— Brindar seguridad jurídica al con-
tribuyente.

— Incrementar el civismo fiscal.
— Independizar y ciudadanizar el

8 Moody’s Investors Service es una de las
mayores agencias de «calificaciones» del mun-
do. Monitorea más de 80,000 créditos a nivel
global, con análisis completos de más de 4 500
empresas e instituciones financieras.
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SAT, para que este sea entonces un
organismo autónomo.

— Crear una Procuraduría de la
Defensa del Contribuyente.

— Mayor rendición de cuentas y
transparencia en el origen y desti-
no de los ingresos y egresos en
manos de la sociedad.

— Crear impuestos ecológicos para
las industrias que contaminen sue-
lo, agua y aire en las regiones, y
que estos recursos fiscales se que-
den allí mismo, donde se generan.

Las políticas y el desarrollo, se vin-
culan mediante los mecanismos de aho-
rro e inversión. A su vez, el monto de las
inversiones y su distribución, son las
principales determinantes del ritmo y
las modalidades del crecimiento eco-
nómico indispensables para lograr el
desarrollo auto sostenible.

La mayor parte de los recursos de los
países son internos, y su movilización
depende de políticas nacionales correc-
tas en materia fiscal, monetaria, comer-
cial y de desarrollo urbano y regional,
tomando en cuenta la necesidad de
integrar las políticas sectoriales y las
territoriales para elevar su efectivi-
dad y competitividad. Cabe destacar
que, México tiene la recaudación más
baja del mundo «con sólo 15.8% está
lejos de la media global que es de 26.8%,
OCDE Europa 27.7 %, OCDE Pacífico
25.6% OCDE América 21.15%». (Ejecuti-
vos de Finanzas, 2006: 32).

Las principales limitaciones que pre-
senta el mercado en el desarrollo regio-

nal, y que constituyen el principal fun-
damento de la intervención del Estado9

en ese mismo ámbito, es la política de
financiamiento que tiene que ver más
con regiones pobres; empero, muchas
de las veces los recursos naturales son
ventajas comparativas y competitivas
de una región a otra, lo que provoca
que el mercado o Estado, se interese
por las regiones con políticas de finan-
ciamiento público, para hacer detonar
el desarrollo regional integral, endóge-
no.

Por medio de políticas públicas re-
gionales, el Estado tiene la obligación
de corregir las imperfecciones y des-
equilibrios que se observan frecuente-
mente, especialmente en el ámbito re-
gional; así como también la posibilidad
de brindar oportunidades a las regio-
nes con escasos recursos, por razones
de «mercado», situación en la cual el
Estado, por medio del financiamiento

9 Con la intervención del Estado y con el
paso del tiempo y ante las numerosas debilida-
des de la teoría keynesiana pura, surgen enton-
ces los nuevos keynesianos (neokeynesianos).
Están encabezados por economistas como Gre-
gory Mankiw, Oliver Blanchard, Larry Sum-
mers (exsecretario del Tesoro de Bush Jr. y que
al parecer renunció por el keynesianismo exa-
cerbado de su entonces jefe), George Akerlof y
por supuesto no podemos olvidar al actual Pre-
sidente del Banco Central estadounidense
(FED), Ben Bernanke. Estos economistas neoke-
ynesianos están convencidos de que es necesa-
ria la intervención en los mercados por medio
de activas políticas fiscales y monetarias, hoy
con la crisis financiera de los Estados Unidos
parece resurgir este tipo de teorías de una
manera responsable.



77EL DESARROLLO LOCAL Y SU FALTA DE FINANCIAMIENTO EN POLÍTICAS PÚBLICAS EN MÉXICO

público podría y debería intervenir más
en la gestión de políticas públicas regio-
nales que impacten el desarrollo regio-
nal.

La participación del Estado en el
ámbito regional relacionado con las
limitaciones del mercado, es un fenó-
meno, por lo demás, común e indepen-
diente del grado de desarrollo de los
países, se entiende inspirado en el pro-
pósito de potenciar la eficiencia del
mercado y manifestar la solidaridad del
Estado, con los sectores sociales rezaga-
dos.

Para lograr estos objetivos, el Estado
dispone de una variada gama de instru-
mentos de política económica, entre
ellos el gasto público, de donde desta-
can a su vez: las políticas públicas fisca-
les regionales y la infraestructura regio-
nal realizada con gasto público, par-
ques y corredores industriales, como la
célula en Puebla, donde no hubo pla-
neación y a futuro lo más probable  es
que se convierta en un elefante blanco.
Todo ello, en suma, se lleva a cabo con
financiamiento público —impuestos—
las actividades regionales que preten-
den modificar el espacio urbano regio-
nal que se trate, e incorporarlo más a un
desarrollo nacional autosustentable,
entendido esto, como la administra-
ción eficiente y racional de los recursos,
de manera tal que sea posible mejorar
el bienestar de la población actual sin
comprometer la calidad de vida de las
generaciones futuras.  Uno de los prin-
cipales retos que enfrenta México en

materia de desarrollo sustentable es
incluir al medio ambiente como uno de
los elementos de la competitividad y el
desarrollo económico y social.

En los últimos cincuenta años, la
participación del Estado en el financia-
miento del gasto público de inversión
(formación de capital fijo) —en parti-
cular el de inversión— en las regiones
menos desarrolladas, ha sido funda-
mental para los países de América Lati-
na, ya que ha ido adoptando las más
variadas formas de planeación estraté-
gica regional, tanto en relación con las
regiones como con las modalidades de
aplicación de los recursos públicos.

La mayoría de los gobiernos estata-
les y locales, presentan una severa esca-
sez de recursos para financiar su desa-
rrollo, consecuencia del círculo perver-
so de carencia de capital (por presu-
puesto insuficiente), elevados costos fi-
nancieros (por riesgo asociado a un
marco jurídico inseguro e inestabilidad
económica), inversión insuficiente, baja
producción, escaso empleo e ingreso,
deterioro en las condiciones de vida,
pérdida de capital humano (por emi-
gración) y de capital natural (por sobre-
explotación de los recursos naturales y
económicos), además de la falta de pro-
yectos de inversión (por deficiencias
técnicas e institucionales).

Es así como los diversos esquemas
de financiamiento oficial que exhibe el
panorama mundial en este campo, no
sólo tienen que ver con la ideología
imperante de cada país respecto al pa-
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pel del Estado en la economía, sino
también con circunstancias específicas
de cada una de las regiones, y de los
partidos políticos que gobiernan en cada
país. En palabras de Ruy Mauro Marini
(2007) «…ignorar este conjunto de elemen-
tos, cuando se trata de evaluar el impacto del
Estado en el proceso de realización de mer-
cancías, parece realmente inconcebible…»,
en donde el financiamiento público jue-
ga un papel importante «…Lo primero a
señalar es que el análisis correcto del gasto
público strictu sensu, es decir, presupuesta-
rio» (Marini, 2007).

En ese sentido, se plantea la hipóte-
sis de que, la falta de financiamiento
público en políticas de desarrollo re-
gional, se debe a la baja recaudación
fiscal que tiene el SAT con respecto al
PIB, fenómeno que se repite constante-
mente en América Latina, que es una
de las regiones con una baja recauda-
ción fiscal respecto de otras regiones
del mundo, ya sea por evasión fiscal y
corrupción o por falta de impuestos.

El problema de la falta de recursos
financieros y de una política de finan-
zas públicas sanas, para el desarrollo
regional, se encuentra estrechamente
relacionado con cuestiones de combate
a la evasión fiscal casi en todos los países
de América latina, que con el incremen-
to o creación de nuevos impuestos, cada
vez es mayor.

El asunto de fondo sobre la falta de
recursos fiscales suficientes, y de una
reforma fiscal a fondo, es tanto por el
lado de los ingresos y del gasto, así

como por el lado de la aplicación del
Estado de derecho. Si esto se solucionara
del lado de los ingresos y egresos, traería
consigo un incremento real en la base
de contribuyentes y, por lo tanto, de los
ingresos nacionales, mismo que podría
ser traducido en políticas de financia-
miento regional, concediendo así más
potestades a las regiones en el cobro de
los tributos, cuyos recursos públicos bien
podrían destinarse al fomento de la
política en el ámbito del espacio de la
configuración desarrollo urbano-regio-
nal.

Ante este panorama, en los últimos
años se han creado nuevas alternativas
de financiamiento para el desarrollo
desde la banca y las empresas privadas,
la bolsa de valores y desde las organiza-
ciones sociales, evitando así prácticas
de subsidios y de clientelismo político.
Sin embargo, está pendiente sanear el
sistema crediticio y aumentar la oferta
de capital, aunque también se requiere
generar proyectos de calidad para que
sean viables nuevas propuestas de desa-
rrollo urbano y regional.

En el ámbito local, se reconoce tam-
bién la necesidad de la participación
social como base del financiamiento
para el desarrollo, así como de los agen-
tes profesionales de la banca y de las
empresas privadas, que a su vez, el
financiamiento y el desarrollo tienen
como pilares al ahorro interno y la
planeación.

Esto se advierte en el Gráfico 1, en el
cual permite observar que México se
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encuentra bajo la lógica y el predomi-
nio del mercado; a pesar de ello, el
Estado debe asumir sus responsabilida-
des ante los desequilibrios regionales
que genera el neoliberalismo en un
contexto mundial dominado por la glo-
balización, la apertura y la integración
regional.

La problemática, desigualdades
regionales y el motor de desarrollo regional
Como hemos insistido a lo largo de este
trabajo, todo Estado10 debe buscar el
funcionamiento de los mercados, y la
política de desarrollo regional debe ser
la base para un desarrollo nacional en
México; mientras esto no se entienda
en su justa dimensión, las regiones se-
guirán siendo tratadas «como menores
de edad», basados en una política eco-
nómica que instrumente políticas re-
gionales con rostro humano, que se
preocupe y ocupe más en los que menos
tienen, en un desarrollo regional auto-
sostenido e incluyente en el escenario

nacional e internacional, por lo que
cada Estado debe aspirar a unas finan-
zas públicas sanas y suficientes, con un
manejo responsable del déficit fiscal y
alto grado de contenido social, que
impacte en el desarrollo regional de
manera planificada, estratégica y tácti-
camente.

El financiamiento público, debe fun-
gir como promotor para el desarrollo
regional; para ello, es importante una
reforma fiscal integral, progresiva por
el lado de los ingresos y no un gasto
público asistencialista, como lo son los
programas «Oportunidades» y «Pro-
gresa». El mayor inconveniente acerca
de este esquema de falta de gasto públi-
co, es la incertidumbre fiscal de cada
sexenio respecto a la posibilidad de
mantener al margen de las vicisitudes
políticas, un flujo de recursos públicos
que permita implementar una estrate-
gia de gestión de políticas públicas para
el desarrollo regional, con una pers-
pectiva de mediano y largo plazo que
impacte en la configuración del ámbito
del desarrollo regional y local de este
país.

Tanto Estados Unidos de América
como Canadá —con quienes México
tiene firmado el TLC—, se caracterizan
por su alto grado de desarrollo, son un
territorio con un alto grado de cohe-
sión y unidad territorial, en lo que res-
pecta a lo fiscal, el 33% de los recursos
recaudados (impuestos directos e indi-
rectos), se quedan en las regiones que lo
«producen» a nivel local y otro 33% en

10 «A medida que se ha intensificado la
mundialización de la competencia, no faltan
quienes han empezado a atribuir un papel más
reducido a las naciones. Antes al contrario, la
internacionalización y la eliminación de la pro-
tección y de otros factores de distorsión de la
competencia es perfectamente razonable decir
que si en algo han afectado a las naciones ha
sido para hacerlas más importantes» (Porter,
1991: 59). Lo anterior viene a colación porque
a medida que las regiones menos dinámicas al
mercado el Estado se ve reducido a su mínima
expresión en estas regiones pobres y poco diná-
micas, en  contexto y entorno nacional e inter-
nacional
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el ámbito regional o estatal, mientras
que en México, apenas llegamos a un
3%.

La convergencia de sus regiones
—Estados Unidos y Canadá— es muy
significativa, y en gran medida son un
territorio homogéneo en cuanto al gra-
do de desarrollo que tienen. Contraria-
mente, México expresa problemas de
abierta desarticulación y divergencia
regional y fiscal, ya que solo del 1 al 3 %
de lo recaudado a nivel federal se queda
en los municipios y entre el 5 y 6 % en
los estados; mientras que los Estados
Unidos en este ámbito, conserva alre-
dedor del 66% de los ingresos fiscales
tributarios, por lo que en comparación
con sus socios comerciales de América
del Norte, en México sólo se agravan
sus diferencias fiscales y territoriales:

El PIB norteamericano es 22 veces su-
perior al mexicano, la tasa salarial dife-
rencial entre ambas naciones es de 1
contra 11, esto es un norteamericano
gana 11 veces más que un mexicano y la
productividad marginal del trabajo es
de 1 contra 4, en este mismo sentido
(Ziccardi, 1995:145).

Por otra parte, el nivel de ingreso
per cápita de los Estados Unidos, es
relativamente homogéneo, mientras
que en el caso de México, las zonas
metropolitanas como la frontera norte
contrasta fuertemente con el nivel re-
munerativo del sur del país y el oriente.
Situación que de los 90’s a la fecha ha

venido acentuándose, esto es en parte a
causa de la globalización, donde los
mercados regionales más dinámicos son
los más beneficiados, y los marginados
se encuentran inmersos en un menor
grado.

Por otra parte, la inversión pública
en infraestructura, en México privile-
gia a las entidades que logran integrar-
se al esquema del mercado internacio-
nal, lo que agrava la situación es que,
tanto las políticas de federalización
como de descentralización, no obede-
cen a tratar de aminorar las diferencias
regionales, sino a fortalecer las que han
logrado con mayor éxito anexarse a los
mercados globales a partir de los mer-
cados financieros a través del sistema
financiero nacional y sus regiones.

La inversión pública regional con-
tinua privilegiando las áreas metro-
politanas, la zona norte, el centro y
centro occidente (Distrito Federal,
Nuevo León, Jalisco y Puebla). Existe
un significativo abandono en el resto
del territorio, es resultado de la inver-
sión pública regional que se focaliza.
Por ejemplo, en Jalisco, fuera de la
zona metropolitana de las ciudades
de Guadalajara, Puerto Vallarta, Ciu-
dad Guzmán y Lagos de Moreno la
situación es notablemente desarro-
llada, mientras que el resto de la en-
tidad se observa rezago y divergencia,
al igual que en la zona metropolitana
de Monterrey, la capital de Nuevo León
y Zona metropolitana de la ciudad de
Puebla.
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Prueba de lo anterior, es la migra-
ción de mano de obra a la Unión Ame-
ricana, proveniente precisamente de
una de las regiones que se supone se
articula con el esquema de «desarrollo
exogenista» 11 o de apertura económi-
ca, que no es en sí contraparte respecto
de la inmigración que presentan las
áreas metropolitanas del país; la región
occidente del país se compone precisa-
mente por los estados que tradicional-
mente han sido los mayores expulsores
de población como lo son: Guanajuato,
Jalisco, Michoacán y Zacatecas.

La necesidad de replantear el senti-
do de la globalización, donde necesita
considerarse que ésta no debe ir de
arriba hacia abajo, sino en sentido con-
trario. La globalización desde abajo
representa una nueva y novedosa vi-
sión de la organización del territorio,
no en atención de los intereses de la
globalización desde el capitalismo cen-
tral, sino admitiendo las potencialida-
des sociales, económicas, ecológicas y
culturales a un nivel local, donde su
incrustación en lo global no implica
una supresión de sí misma, es más bien
una contribución a la globalidad no
estandarizada, sino diversa. Al respec-
to, el autor Hiernaux, dice:

El peso ideológico del neoliberalismo
ha sido tan abrumador que ha restado
capacidad a las sociedades para diseñar
un futuro mejor bajo el planteamiento
de un modelo social diferente, y por
diferente queremos decir radicalmente
distinto al actual (Hiernaux, 1995: 25)

El Plan Puebla-Panamá que revivió
Felipe Calderón, supone anexar las
regiones del sur de México y naciones
centroamericanas al proceso de desa-
rrollo de América del Norte donde 250
microregiones que marchan hacia el
sur, lo que es positivo: sin embargo, se
deben superar visiones voluntaristas,
aplicando enfoques de planeación de
abajo hacia arriba, considerando los
potenciales de desarrollo regional y
tomando en cuenta los intereses y cul-
turas de las sociedades locales. Pudiera
ser que, quizá este plan, sea más bene-
ficioso para estas regiones que los pro-
gramas nacionales de fomento y desa-
rrollo, ya que en términos de inversión
de acuerdo al Presupuesto de Egresos
de la Federación (PEF) de los últimos
tres años, el gasto público de inversión
no ha sido superado en más del 7%
anual destinado a infraestructura pú-
blica, ya que la mayor parte del presu-
puesto anual se destina a gasto corrien-
te (93%). Puede decirse (Alegría, 1995)
que, mientras en el resto del país la
terciarización es una realidad, en la
frontera, a razón de ser la región recep-
tora de mayor inversión extranjera, lo
es después de la Zona Metropolitana de

11 Basta con revisar algunos indicadores
sociales, especialmente aquellos que sirven para
medir la marginación y el grado de pobreza de
la población, para quedar en el convencimiento
de que este esquema exogenista más aporta al
desarrollo de las divergencias y de las conver-
gencias.
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la Ciudad de México (ZMCM), la Zona
Metropolitana de la Ciudad de Guada-
lajara (ZMCDG), y la Zona Metropoli-
tana de la Ciudad de Puebla (ZMCP).
Para estas regiones marginadas, el vín-
culo de los Estados–Nación, se diluye y
cada día la brecha entre ambas se agran-
da de manera alarmante en materia de
bienestar y estabilidad social.

Por otra parte, las «ciudades me-
dias» recientemente han adquirido un
relevante protagonismo en el crecimien-
to urbano de México, este fenómeno se
explica en gran medida por las refor-
mas constitucionales de los artículos 27
y 115 de la Constitución política de los
Estados Unidos Mexicanos como coro-
lario de esto.

El nuevo rol otorgado al municipio
con más capacidad de recaudación y
gestión administrativa, va a la par de la
liberación de la población cautiva por la
propiedad ejidal, que es la principal cau-
sa del crecimiento en las ciudades medias
del país. Se afirma entonces que:

Los riesgos que implica una transfor-
mación de la función del Estado para las
regiones más atrasadas son, hasta cierto
punto, previsibles. La reducción de la
intervención del Estado en la economía
por el influjo neoliberal y por las ten-
dencias integradoras, dejan a la mano
invisible la tarea de reducir, y en lo
posible suprimir, las desigualdades.
(Alegría, 1995: 58).

Es innegable que para paliar las des-

igualdades regionales, el Estado es el
único agente económico capaz de dis-
tribuir de una manera planificada el
gasto público en regiones pobres o poco
dinámicas para el mercado global. La
política tributaria precisamente trata
de mediar, regular y disminuir las des-
igualdades regionales a través de un
mayor financiamiento público en estas
áreas y regiones. Su acción recaudado-
ra y en materia de gasto social, atiende
a la población más vulnerable y redis-
tribuye el ingreso de forma progresiva.

Sin embargo, esto sucede cuando el
Estado es del pueblo, para el pueblo y
por el pueblo. Pero en la fase de la
globalización y la producción flexible, el
Estado es enajenado por los grupos de
poder internacionales y a pesar de ser
del Pueblo, porque lo paga el pueblo,
empero sirve por y para la burguesía

El desarrollo regional no es algo que
pueda dejarse a la «mano invisible» de
Keynes, más bien implica la atención
del Estado por y para el pueblo; por
ello, las tesis socialdemócratas y endo-
genistas de globalización desde abajo, y
de tendencias ideológicas de izquierda,
aparecen como la alternativa al actual
esquema económico, que no sólo no ha
resuelto las discrepancias, sino las ha
agudizado. La organización del territo-
rio es un tema especial en esta materia.
Transformar el patrón de ocupación
del territorio en la búsqueda de lograr
la desconcentración metropolitana y la
descentralización económica, es una
prioridad para lograr con éxito la
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anexión de las regiones del país al desa-
rrollo globalizado y para ello, se necesi-
tan políticas de Estado en la materia.

El actual sistema de ciudades, parte
de la supremacía económica y urbana
de las Zonas Metropolitanas, que espo-
lean a las regiones poco dinámicas del
mercado globalizador:

La globalización desde abajo represen-
ta la articulación de las regiones con
mercados semiautónomos. Semi por-
que no se niega su articulación al exte-
rior, pero no por ello los mercados
locales deben abandonar las necesida-
des locales, capaces de vitalizarse por la
existencia de su propia base social y
económica, así como a través de sus
propios recursos (Rionda, 2008).

Este mismo autor, expresa que:

La pretensión de desconcentrar de po-
blación de las grandes áreas metropoli-
tanas se inicia desde los años 70. El
ascenso del desarrollo urbano e indus-
trial de corte fordista, implica un esque-
ma de producción que se realiza de
forma integral en una sola localidad
(Rionda, 2008).

Por ello, el esquema fordista se am-
para bajo el proteccionismo económi-
co. La ubicación de los negocios, se
daba en respuesta a la propia localiza-
ción, tanto de sus mercados destino
como de proveeduría. Esto a su vez,
concentraba los mercados de trabajo

que necesariamente nutren el creci-
miento de las ciudades. El efecto del
fordismo en su máxima expresión fue
cuando, a inicio de la década de los 70’s,
en la orbe abrupta y de súbito, habían
surgido megametrópolis tales como la
ciudad de México, que hoy por hoy
concentra en su zona metropolitana
aproximadamente más de 20 millones
de personas.

El endogenismo económico, radica
en la búsqueda de recobrar la autono-
mía local como fundamento de la soli-
dez del sistema global (Stiglitz, 2004).
Para ello, las políticas a seguir deben
ser impulsadas desde lo local para for-
talecer lo global como un esquema inte-
grador, y con capacidad de resolver las
necesidades diversas que precisamente
se viven en lo local, y no tanto en res-
puesta a la solución de las necesidades
de un capitalismo central.

Las grandes ciudad como las metro-
politanas y cosmopolitas, son a su vez,
áreas de conexión con la globalidad.
Las urbes son  espacios donde lo nacio-
nal expresa su nexo con lo regional. Por
ello, la ciudad es un tema relevante
para estudiar, cómo se expresa la glo-
balización en su interacción con lo
local, regional y nacional, en un espacio
económico. La ciudadanía expresa sus
demandas a un nivel local, y es ahí que
el Estado puede entrar en contacto con
la ciudadanía. «La revalorización del mer-
cado interno frente al externo, es también
una forma de revalorizar las culturas regio-
nales, al ofrecerles una base económica para
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su desempeño.» (Hiernaux, 1995). Esta
definición, es vital para poder superar
el problema semántico relativo al tér-
mino, pues es común hablar de nación
sin considerar que ésta es efecto de una
identidad cultural, que también puede
ser un elemento para definir la región.
La dimensión de este proceso, tal como
lo indica Tito Alegría (1995), (citado
por Rionda, 2008) debe concebirse en
tres dimensiones:

1. En la reestructuración económi-
ca, donde la diferencia existente entre
lo local y lo nacional, es más clara en el
caso de la región de la frontera norte.
La propia terciarización, es diferencia-
da a nivel regional, donde las condicio-
nes geográficas, potencialidades socia-
les, culturales, históricas y económicas
se conjugan para expresar la singulari-
dad regional.

El desarrollo en sí, es un proceso
diferenciado, no homogéneo, donde
cada localidad vive de manera distinta
la terciarización económica. Para el caso
de la franja fronteriza, los procesos
urbanos y la terciarización12 observan
tres variables de interés que determi-
nan su singularidad respecto al resto

del país; la primera es la acentuación de
la división del trabajo, al demarcarse
cada vez más las diferencias entre la
industria y los servicios (Alegría, 1995).

La segunda variable, es el incremen-
to de la productividad del trabajo en el
sector industrial comparativamente a
otros sectores de la economía, y por
último, el agotamiento del modelo de
sustitución de importaciones que des-
acelera el crecimiento del sector indus-
trial nacional al ingresar provedores
industriales como productos de origen
extranjero, lo que le resta dinamismo al
sector.

La reestructuración se observa a es-
cala nacional, donde la tendencia a la
terciarización es lo dominante, efecto a
su vez, de la pérdida del dinamismo del
sector industrial nacional a razón del
agotamiento del esquema de sustitu-
ción de importaciones. A escala fronte-
riza, existe la dicotomía entre el proce-
so de industrialización, especialmente
del sector maquilador y el proceso ter-
ciarizador, que es complementario de
una economía fronteriza. Finalmente,
la escala local donde la especialización
industrial opera de manera desarticu-
lada del aparato productivo nacional y
con propia autonomía y singularidad.

2. La reestructuración espacial, im-
plica una reconfiguración del área in-
dustrial, donde la vocación de las zonas
cambia. Existe un desarrollo industrial
periurbano a la par de un desarrollo
marginal suburbano y en gran medida
irregular. La zona centro de las ciuda-

12 Es importante decir que al hablar de
terciarización se hace referencia a la evolución
del sector terciario de la economía, integrado
por los servicios a la producción, financieros y
comerciales. Asimismo, cuando se habla de se-
cundarización se refiere a la evolución de la
industria de la transformación de materias pri-
mas a bienes manufacturados y procesados para
el consumo final o bien como bienes interme-
dios, insumos industriales
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des deja de ser habitacional y pasa a
hospedar al comercio formal los servi-
cios tanto de seguros y bancarios como
públicos. Y surgen los clusters en colo-
nias de clases medias y medias altas,
polarizados y contrastados con amplias
zonas de marginalidad o favelas (ciuda-
des perdidas o cartolandia como a ve-
ces se nombran).

La conurbación y la metropoliza-
ción, son ahora un fenómeno latente
ante su crecimiento por encima del de
las ciudades del resto del país. El orde-
namiento territorial, es rebasado por el
crecimiento de la mancha urbana, que
en gran medida es desordenado y caó-
tico. El centro de la ciudad por otra
parte, deja de serlo como gravitacional
de las actividades urbanas, de modo
que se delega a otras zonas pericentra-
les propias del crecimiento periurbano
y en atención a la dimensión de las
necesidades locales de cada zona.

Estos nuevos centros, normalmente
son comerciales como desarrollos turís-
ticos. El desarrollo de la industria ma-
quiladora, es empleadora en doble sen-
tido, por un lado genera los empleos
directos propios del sector; y por otro,
genera aquellos trabajos colaterales en
otros sectores, mismos que prosperan a
expensas de la demanda adicional crea-
da por la industria maquiladora y de los
concadenamientos industriales con el
resto de las economías locales.

Por dichas razones, son ciudades
que retienen población y la atraen, de

modo que son las ciudades con mayor
crecimiento urbano y demográfico del
país. Paralelo a ello se tiene que, las
demandas derivadas de un desarrollo
basado en la industria maquiladora,
ocasiona una fuerte contradicción con
la estructura urbana preexistente. Las
nuevas demandas de origen industrial
y de estructura urbana preexistente de
tipo terciario, sólo pueden concretarse
en una dinámica de competencia inter-
urbana por atraer la inversión de las
actividades que más crecen: la maquila
(Alegría, 1995).

3. El conflicto y política urbana, se
expresa necesariamente en el rompi-
miento entre las burguesías nacionalis-
tas social demócratas y las nuevas bur-
guesías no tradicionales, anexadas al
capital extranjero, de corte derechista,
extranjerista y demócrata cristiano.
Estas últimas, se ven representadas en
el PAN con gran vigor.

Las entidades del país más tendien-
tes a la derecha, son precisamente aque-
llas que más nexo tienen con los merca-
dos foráneos: la frontera. Los comicios
favorecen a los gobiernos municipales
de tipo panista, y son base para entrar
en conflicto con el orden institucional
central (hasta el 2000 priísta, y a partir
de entonces con un panismo que sigue
los pasos del centralismo heredado de
las administraciones pasadas).

En las políticas sobre descentraliza-
ción, siguen vigentes los mismos objeti-
vos que los de hace 2 décadas, a saber:

a) Estimular el crecimiento de las
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localidades urbanas para equilibrar la
desigual distribución territorial de la
población.

b) Promover el desarrollo de una
red de unidades urbanas que articulen
el crecimiento y desarrollo de las regio-
nes en que se ubican, impulsando así un
sistema urbano equilibrado.

c) Constituir las ciudades en alterna-
tivas de localización de actividades pro-
ductivas y de servicios sustitutivos de las
grandes áreas metropolitanas del país.

Por último, durante el pasado sexe-
nio de Fox, el ejecutivo del Banco Cen-
tral en México:

[…] el gobernador Ortiz aseguró que las
crisis económicas de los últimos 20 años
no son la única razón del rezago de
México frente a otras naciones que hace
medio siglo tenían un desarrollo simi-
lar o incluso más bajo. El problema
adicional, dijo, es que el país no ha
logrado romper las barreras a la compe-
tencia, entre las que ubicó la existencia
de monopolios públicos y privados…
(La Jornada, 2006).

Las necesidades regionales, contem-
plan una vigorosa participación de la
economía social y financiamiento pri-
vado para atender demandas, por ejem-
plo, en materia de vivienda, transporte,
agua, desechos sólidos y peligrosos,
comunicaciones, conservación y resca-
te ecológicos, entre otros rubros, que
puedan ser rentables al sector privado,
pero también al financiamiento públi-

co.
Asimismo, existen modelos de in-

versión, donación y financiamiento pri-
vado dirigidos a comunidades con esca-
sos recursos, pero con capacidad de
organización y la posibilidad de con-
vertirse en sujetos de su propio desa-
rrollo. El debate consiste entonces, en
definir el sistema regional-local que se
quiere y se puede tener, considerando
los intereses y la participación de los
distintos sectores y agentes económicos
para lograr consensos sobre lo funda-
mental, así como los mecanismos de
financiamiento que hagan posible al-
canzar esa imagen objetivo que las re-
giones necesitan.

Conclusiones
A modo de conclusión ha de señalarse
que, este trabajo exploratorio no pre-
tende hacer un análisis del todo crítico
de las diferentes modalidades de falta
de políticas públicas de planeación, más
bien pretende mostrar en primer lu-
gar, cómo los ingresos públicos fiscales
en la medida que no se incrementen al
menos en más del doble respecto al
PIB, combatiendo en un 25% la evasión
fiscal, no podrá considerarse una refor-
ma fiscal integral por parte de los ingre-
sos y egresos; además la falta de financia-
miento público en políticas públicas de
inversión, obstaculizará el desarrollo
regional mientras no haya un verdade-
ro federalismo fiscal, sin embargo no se
pretende ahondar dentro de un espíri-
tu propositivo para aportar cómo sería
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un nuevo modelo de desarrollo para las
naciones y las regiones. Con el déficit
de la balanza de pagos norteamericana
crearon una enorme disponibilidad de
dólares en el mercado internacional,
llevando a que la cantidad de dólares-
billete en circulación pasara de 6.4 a
35.7 mil millones, entre 1949 y 1968,
quedando la mayor parte de esa masa
en manos de los bancos privados. (Ta-
mames, 1974: 111).

En la fase actual del capitalismo en
que se rearticulan los espacios globales,
regionales y los locales, lo territorial y
regional adquiere una importancia es-
tratégica, pero también la planeación
de políticas públicas, que hoy están
ausente, sobre todo si se pretende ser
competitivos y que México recupere en
la geopolítica Latinoamérica el papel
que tenía en el pasado, política, econó-
mica y diplomáticamente, para así pro-
mover el desarrollo económico y mejo-
rar las condiciones de vida de los ciuda-
danos.

El gasto público en políticas públi-
cas regionales, debería ser un instru-
mento crucial para avanzar en el cum-
plimiento de los objetivos del desa-
rrollo regional, ya que contribuye a:
a) lograr el crecimiento económico
con equidad y sustentabilidad regio-
nal, b) reducir el riesgo de crisis siste-
máticas, y, c) facilitar recursos para re-
ducir las desigualdades territoriales y
sociales, con énfasis en la pobreza.

El Estado mexicano, se ha limitado
principalmente al funcionamiento de

un proceso de descentralización del
gasto corriente, ya que la idea central es
procurar el desarrollo regional en base
al gasto de inversión y la legitimación
del Estado en el ámbito regional.

En tal sentido considero que cual-
quier trabajo que contribuya a estable-
cer una relación entre el proceso y su
objetivo, así como el tratamiento de los
diferentes aspectos que intervienen en
el proceso del desarrollo regional ac-
tual, contribuirá a un mayor entendi-
miento de nuestra realidad y un mejor
planeamiento del mencionado proceso
descentralizador en distintas regiones
y municipios conforme a las particula-
ridades de sus contextos políticos, ins-
titucionales, económicos y sociales de
cada país.

De igual manera, la participación
del Estado –como poder corrector de
las limitaciones del mercado del desa-
rrollo regional endógeno– ha sido una
constante en los países de América La-
tina, y de manera particular en México.
Por ello, urge una reforma fiscal inte-
gral a fondo, en el próximo  gobierno,
no como la que se dio en 2007, que sólo
aportó el 1.42% más con respecto al
PIB; se tiene que elevar la recaudación
fiscal real, en por lo menos, un 10% en
términos tributarios, para que haya una
mayor financiamiento público a las re-
giones; pero, es claro que los últimos
gobiernos priistas y panistas nada o poco
han hecho para aplicar una política de
desarrollo regional autónoma que pro-
porcione más recursos a sus regiones.



90 EUDOXIO MORALES

Urgente es de igual manera, un de-
sarrollo de las economías regionales-
rurales que aborde los fenómenos de
pobreza rural y urbana, el desarrollo
agroalimentario y el manejo sostenible
de los recursos naturales renovables,
así como la competitividad y moderni-
zación del Estado, esto con el fin de
aplicar políticas públicas de Estado en
desarrollo regional y el sector agrícola,
y políticas urbanas adecuadas para lo-
grar un desarrollo sostenible de las
economías regionales-rurales en la re-
gión.13

Lo anterior implica que el Estado se
ponga al servicio del poder popular en
un proyecto democrático, donde el ca-
pital no sea altamente especulativo, fi-
nancializado, y pueda dedicar su capa-
cidad para organizar la producción y
generar empleos, lejos de la especulación,
para tratar de hacer la diferencia: dine-
ro que produzca dinero público, no
riqueza concentrada, el gasto público
debería elevar el PIB en un 35% y no
como hoy que apenas llega en un 20%
el gasto público y en un 80% de gasto
privado, para realmente impactar en la

reducción de la pobreza, es imperante
complementar el marco de políticas
públicas macroeconómicas, con estra-
tegias sociales, institucionales, ma-
croeconómicas y ambientales que lo-
gren cambios estructurales dentro el
desarrollo, del capital humano y en la
calidad de vida de la población rural.

Este consenso, incluye el concepto
de que para desarrollar las economías
regionales-rurales se requiere de:

[…] una estrategia territorial de desa-
rrollo económico multisectorial (agrí-
cola, pecuario, forestal, pesquero,
agroindustrial y agroalimentario; edu-
cación y salud rural; infraestructura,
transporte y actividades financieras ru-
rales, minería y energía; agro-turismo y
otros) que abarque diversas actividades
complementarias, como son el aumen-
to de la competitividad agroalimenta-
ria, el manejo sostenible de los recursos
naturales renovables, el desarrollo re-
gional y municipal, el desarrollo social
rural, la modernización institucional y
de infraestructura física, además de la
integración económica subregional y
regional.  (Echeverría, 2000)

En México, ante la falta de ingresos
ordinarios se acude al endeudamiento
interno o externo en muchos sectores,
los cuales coinciden en ser el «problema
estructural más importante en Méxi-
co»; la baja recaudación fiscal de alrede-
dor del 10% respecto del PIB (El Finan-
ciero, 2006: 1), repercute en la aplicación

13 Echeverría (2000) en la Conferencia «De-
sarrollo Rural y Reducción de la Pobreza en
América Latina y el Caribe», realizada en el
marco de la Asamblea de Gobernadores del
Banco Interamericano de Desarrollo en la ciu-
dad de Nueva Orleans en marzo de 2000. El
propósito de la Conferencia fue discutir una
visión amplia del desarrollo rural en la región,
así como una nueva agenda rural para el BID.
Dicha agenda se basa en las lecciones de dos
décadas de profundos cambios en la región.
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de políticas públicas nacionales y regio-
nales, así como en la integración econó-
mica de América del Norte.

México expresa una profundización
de las diferencias en el grado de desa-
rrollo regional, con abierta desarticula-
ción y crecientes asimetrías, además de
divergencias entre las regiones que lo-
gran anexarse al esquema de oportuni-
dades para la producción compartida y
globalizada, y aquellas que no aportan
una ventaja competitiva al proceso de
globalización.

Los Estados nacionales como México,
han venido sufriendo transformaciones
en su estructura centralista, en contrapo-
sición, las regiones cobran protagonismo
económico y político. Estos hechos hacen
vulnerables a las naciones dentro del
proceso de globalización, ya que se re-
fuerzan las tendencias hacia su atomiza-
ción y desaparición como regiones que
retomen su propio desarrollo.

Aún en las propias regiones que
logran aportar ventajas productivas a
los procesos globalizados, existe una
focalización del desarrollo, puesto que
coexisten zonas de alto dinamismo que
colindan con áreas de abierta margina-
ción, donde las regiones desarrolladas
expolian a las más pobres, de poca
riqueza y desarrollo, por lo que, la diná-
mica del crecimiento de las ciudades
cambia de patrones.

Se observa una desindustrialización
y desconcentración industrial, acorde
al régimen de producción flexible, como
aparte la necesidad de restarle dina-

mismo al crecimiento de las grandes
metrópolis a causa de la globalización
económica y financiera, lo que hay que
salvar es a la sociedad, no a los bancos,
éstos son rescatados cada que viene una
crisis, como en 1994 con el FOBA-
PROA que después se convirtió en IPAB.
El neoliberalismo habla de que el Esta-
do no tiene que intervenir, pero cuan-
do lo necesita para salvar al capital, es lo
primero que hace.

El sistema financiero tiene que lim-
piarse, se está tratando de que el capital
no se devalúe, pero eso solamente es
posible a costa del sufrimiento del ma-
yor número de personas, me parece
que es muy difícil evitar que la crisis
ocurra, que se pierda una parte impor-
tante del valor de capital acumulado
por algunos grupos. Claro, algunos van
a ganar en esto siempre, en las crisis hay
unos que ganan y otros que pierden,
por lo que tenemos que insistir en cons-
truir otra economía con rostro huma-
no, ecológica con enfoque de género,
volver a poner el trabajo en el centro de
la economía y verlo como un elemento
más, que se deja de utilizar.

Hay que recuperar la capacidad de
trabajo, juntarla con recursos económi-
cos, financieros y naturales, como la
tierra, el agua, el conocimiento y pro-
ducir lo que necesita cada región y país,
para ello, se necesita más gasto público
en inversión.

Las grandes zonas metropolitanas,
especialmente aquellas que son sede
del gobierno central federal, buscan
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reacomodos propios a la descentraliza-
ción regional. El redimensionamiento
del aparato de gobierno, genera des-
empleo así como la relocalización in-
dustrial fuera de la ciudad, lo que incre-
menta el desempleo marginal y la crisis
financiera. Proliferan trabajos propios
del sector informal, sobre todo en el
sector terciario de la economía, propia-
mente el ambulantaje, que se irá incre-
mentado conforme pasen los meses del
2009 debido a la crisis financiera mun-
dial, así como, la inseguridad y la mi-
gración de nuestros paisanos hacia los
Estados Unidos.

En México, los programas sociales
de atención a los problemas de la po-
blación son insuficientes y su eficacia es
corta, dado que el régimen de redimen-
sionamiento del Estado tiene una me-
nor expresión, además del concesiona-
miento de lo público a lo privado, la
cancelación de programas sociales y el
incremento del gasto público corriente
sobre el de inversión o bien su redimen-
sionamiento a una expresión más mo-
desta.

Las políticas públicas de estabiliza-
ción suplen a las de crecimiento y desa-
rrollo, y sobre todo la caída de la inver-
sión pública, que son causales funda-
mentales para explicar la ineficacia de
los programas sociales y el abandono
de las políticas públicas regionales.

Hay que desarrollar formas econó-
micas, donde los trabajadores gestio-
nen los procesos de producción en vin-
culación con los sectores que deman-

dan esos productos, esto se puede ha-
cer a nivel local o por regiones.

El modelo «exogenista» está acele-
rando el proceso de agotamiento, los
gobiernos no están en condiciones de
llevarlo a cabo vía artificial de los subsi-
dios, tasas arancelarias compensatorias,
valor artificial del dólar, etc.; tampoco
pueden modernizar las regiones exclu-
sivamente a través del modelo conven-
cional de más gasto público a fondo
perdido, como ocurría en el pasado, ya
que ese tipo de políticas públicas de-
mostraron su fracaso y no están en
condiciones de proporcionar a la tota-
lidad de los productores regionales to-
dos los factores clásicos de moderniza-
ción que dicho modelo regional exige.

Sin embargo, a pesar de todas sus
restricciones, los gobiernos no pueden
olvidarse que la grandeza de la mayoría
de los países de la región fue construida
gracias a las generosas transferencias
de riquezas producidas en el pasado
por la agricultura y los agricultores; ya
que por neoliberales que sean, los go-
biernos no pueden desobligarse de su
indeclinable deber de proporcionarles
hoy como mínimo subsidios.

Por otra parte, la herencia histórica
del centralismo explica en gran mane-
ra las desigualdades regionales existen-
tes. No obstante, las políticas de des-
centralización se han confundido con
acciones de desconcentración del apa-
rato estatal y algunas industrias suscep-
tibles de relocalización de la ZMCM a la
periferia. La parte fiscal de la descen-
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tralización y el llamado federalismo fis-
cal, pueden ser hoy por hoy, los princi-
pales avances de la descentralización,
no obstante aún insuficientes.

La franja fronteriza de la República
Mexicana, es una zona que expresa una
singularidad distinta del resto del país,
su desarrollo desarticulado del aparato
productivo nacional, es distinto en gran
medida de lo que prevalece en la na-
ción, con un mayor nexo a las econo-
mías de las ciudades vecinas norteame-
ricanas, y con un fenómeno industriali-
zador basado en las factorías maquila-
doras, aún más dinámico que la del
sector terciario, que es bastante fuerte
en la frontera.

Esto implica, en palabras de José
Luis Coraggio, que cada vez es mayor la
necesidad de:

[…] tener nuevos enfoques sobre qué
hacer con la economía. Se trata de una
nueva búsqueda crítica y, a la vez, pro-
positiva sobre qué son los recursos, cómo
utilizarlos y a favor de quién, pero sobre
todo tener opciones para las mayorías,
que son las que están siendo expulsadas
de este sistema elitista del mercado glo-
bal. (La Jornada, Febrero 2009)

En la medida que los gobiernos na-
cionales, subnacionales y locales se den
cuenta, a través de los diagnósticos re-
gionales que realizan de sus planes de
desarrollo, de las necesidades de la
población y que manden obedeciendo
las mismas, obviamente van a tener que

seguir haciendo este tipo de cosas, pero
si ocupan el poder a favor de grupos
concentrados o elitistas, no vamos a
salir de la crisis financiera mundial con
recursos propios, cuando tenemos to-
das las ventajas competitivas y compa-
rativas para hacerlo.

La convergencia o divergencia del
desarrollo regional, es un tema de es-
pecial interés para tratarse por las ac-
ciones emprendidas a nivel central en
favor de combatir la pobreza y mejorar
la calidad de vida de las personas. La
revisión de programas con fundamen-
tos sociales en la materia, deja en claro
que se está muy lejos aún de tener
programas realmente efectivos.

Las referencias citadas de Puebla,
Jalisco, Monterrey, entre otros, son va-
liosas porque son generalizables para el
resto de las entidades que no se anexan
al nuevo esquema de desarrollo exoge-
nista. Con excepción de la franja fron-
teriza del norte del país, el centro y
centro occidente, el resto de la Repúbli-
ca agranda su divergencia con respecto
a dichas regiones, pues no solo su reza-
go es mayor, sino la marginación, los
procesos de globalización, donde el
desarrollo regional de México enfrenta
nuevos desafíos y retos, particularmen-
te en lo que se refiere a la competitivi-
dad de las regiones, su identidad cultu-
ral y sobrevivencia social a partir de sus
potencialidades y ventajas comparati-
vas.

Por tanto, la falta de un mayor finan-
ciamiento público en el ámbito regio-
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nal y local es ahora un proceso mucho
más complejo, en donde lo hace el
mercado o el Estado, este último, se da
cuando no hay mucha demanda y ga-
nancia en la región, que requiere la
concurrencia de diversos sectores y
agentes en aspectos más allá de los
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